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Honduras, Nicaragua, Guatemala 

y El Salvador

la devastación deL HURACÁN MITCH 

Este fenómeno natural, muy propio de estos meses en las zonas del Caribe, se originó tras el paso de otro huracán devastador, el George, que golpeó duramente las islas de Puerto Rico, Santo Domingo-Haití y Cuba.

Por otro lado, en el mes de agosto se dieron las grandes lluvias e inundaciones en el sur de México, sobre todo en el Estado de Chiapas; situación que sacudió duramente algunas regiones de Guatemala, sobre todo en el departamento de El Quiché, donde un desprendimiento acabó con la vida de varias familias.

El azote del huracán Mitch

El huracán Mitch en su origen no se preveía que se fuera a deslizar de forma tan brutal hacia las regiones de Centroamérica. Hacia el 26-27 de octubre empezó a golpear las regiones de la costa atlántica de Guatemala, Belice y Honduras; luego siguió por las costas hondureñas provocando destrucciones inimaginables, tal vez nunca vistas desde el huracán Fifí, que arrasó a este país en 1974 ocasionando unos 14 mil muertos. El Mitch afectó de forma gravísima la región noroccidental de Nicaragua, causando destrucciones materiales difíciles de reponer en muchos años, y ya de regreso, siguió camino atravesando El Salvador y Guatemala, para desaparecer en dirección hacia el golfo de México. Cabe decir que ningún Hermano ni centros o pertenencias de la Congregación fueron afectados o dañados materialmente a consecuencia del huracán.

El rostro humano de la tragedia
Todo este fenómeno natural ha causado sobre todo una gran tragedia humana, cuyas consecuencias son todavía difíciles de establecer. Se incluye un recuento aproximado de las víctimas al final del informe. Sabemos que, detrás de la objetividad de las cifras, palpitan dramas personales y familiares.

La tragedia en HONDURAS

Los Hermanos en Honduras, que tienen dos comunidades en Comayagua y Choluteca, han abierto igualmente sus centros para asistir a los refugiados de tanta desgracia natural, que en este país ha adquirido dimensiones inimaginables. Los muertos suman hasta ahora 6.500 y se habla de un millón de damnificados.

El impacto en Comayagua
Los hermanos de Comayagua estamos bien. Hemos acogido a una familia en nuestra casa con todos sus enseres y les ayudamos a limpiar el lodo de su casa. Vivimos con ellos la angustia de los primeros momentos y la tranquilidad de ver que el agua no destruyó tanto como pensaban.

Horizontes al Futuro tampoco ha sufrido daños. En el colegio no hay clase (como en todo el país) y nos piden que evaluemos los daños causados en casa de los alumnos. Los alumnos han recogido ropa y alimentos, junto con algún dinero y lo hemos trasladado a la zona de la Libertad, cercana a nosotros y arrasada por un desprendimiento.

Un profesor del colegio ha perdido su casa y enseres. Ahora sufre ante un futuro incierto pues las pérdidas han sido enormes.

Estamos incomunicados por carretera con el norte y con el sur. Los que conocen el estado de las carreteras donde un bache es un mal menor, pueden imaginarse lo que supondrá el derrumbe de puentes y laderas de montes. Sólo funciona el aeropuerto de la base Usa Palmerola. Las peores noticias son siempre del norte, de la capital y del sur. La Libertad es un municipio de Comayagua que sufre las consecuencias de las lluvias. El viernes 30 de octubre se formó en lo alto de un monte una balsa de rocas y árboles que posteriormente se abalanzaron sobre el pueblo y arrasaron con todo. Después de una semana todo es lodo, troncos de árboles, mal olor y quién sabe si muertos. Se estaba pavimentando la carretera que comunica este lugar con Comayagua (40 kilómetros) y los camiones y máquinas fueron también arroyados. Se habla de 70 muertos.

Situación alarmante en Choluteca

Las noticias que nos comunican los hermanos de aquella ciudad son alarmantes.

Llevan una semana sin luz. Como consecuencia escasea el agua y no pueden bombear la poca que hay. El combustible se consigue en grandes colas. Los alimentos se acaban y no hay donde comprarlos. Las comunicaciones siguen interrumpidas. Están llegando ayudas por vía aérea. La clase no se puede reanudar porque las escuelas están llenas de refugiados. 

Siguen apareciendo cadáveres y los entierran en fosas comunes. La zona es ganadera y produce caña de azúcar, camarones y melones. Todo se ha perdido. Los hermanos siguen repartiendo víveres por los albergues, animando a la gente y atendiendo de forma ininterrumpida la radio.

Daños en Taulabé 

La parroquia está organizada y la gente más unida que nunca en la reconstrucción de lo mucho que han perdido. No hay desgracias personales. Toda la gente está animada y mirando hacia el futuro.

En el centro parroquial se hace acopio de alimentos (granos básicos) recogiendo lo que los mismos miembros de las comunidades aportan. Se guarda en los silos y se proporcionará a la gente necesitada. Ya hay un censo de afectados en cada aldea. 

El camino de La Misión a la altura del kinder ha sido interrumpido por una riada. El acceso a Ocomán ha sido abierto el jueves y unos cincuenta hombres de las mismas comunidades trabajan echando piedras y arreglando el puente sobre el río. Más adelante, a la altura del campo, una quebrada acabó con todo y dejó a su paso enormes piedras y troncos. No hay paso de vehículos, sólo un tronco.

En La Laguna no hay daños, pero dicen que la aldea de Choloma va a desaparecer por un derrumbe. En Bacadía han reconstruido un puente en la parte alta de la aldea y ya es accesible. En Jardines la riada cruzó e interrumpió la carretera principal. Arrasó varias casas. Ya lo están limpiando. La Misión está incomunicada para el paso de vehículos. En el Carrizal sólo hay derrumbes.

Comunidades maristas de NICARAGUA.

En Nicaragua, hay dos comunidades en las regiones (Estelí y Condega) que fueron afectadas de lleno por la tormenta tropical provocada por el huracán.

Condega es un pueblo relativamente pequeño, donde de momento se han podido contabilizar unas 5.000 personas damnificadas, unas 350 casas destruidas, sin hacer el recuento más que en términos globales. No se dan todavía números de víctimas mortales, que han sido muchas. El problema mayor es el agua potable, la energía eléctrica, y las comunicaciones... Los puentes en las vías de acceso quedaron prácticamente destruidos. La gran cantidad de tierra y rocas en las carreteras provoca la lentitud de los servicios de ayuda. Constituye el problema mayor la destrucción de las cosechas que los campesinos se aprestaban a realizar. No quedó nada. A largo plazo, Condega es un municipio que puede pasar penurias de hambre muy serias, pues los grandes torrentes de agua y las inundaciones se llevaron la tierra cultivable de muchas laderas de montañas y valles, dejándolas a corto plazo inservibles para la agricultura. 

Los Hermanos abrieron el instituto a las personas damnificadas, o que perdieron sus casas, para que fueran atendidas de forma inmediata. La comunicación telefónica todavía no se ha restablecido.

En Estelí, la catástrofe natural tuvo dimensiones parecidas, también muy graves. Se habla de unos 35.000 damnificados y alrededor de 1.000 viviendas destruidas o semidestruidas. Algunas, que todavía se mantuvieron, quedaron inundadas de lodo, piedras y demás. Se perdió un 90% de las cosechas.

Los Hermanos abrieron desde el primer momento el colegio para asistir a los damnificados, llegando a albergar unas 600 personas, su capacidad máxima de acogida. Ayudaron en la coordinación para distribuir las ayudas, sobre todo con la alcaldía, que asistida por el gobierno de Dinamarca pudo ofrecer desde el primer momento los auxilios necesarios a cuantos fueron víctimas de la tragedia. En la ciudad de Estelí se organizaron al menos unos 60 refugios más, parecidos al que establecieron los Hermanos. El día más trágico en esta zona fue el 27 de octubre en cuanto a lluvias. Ahora los Hermanos contribuyen también al censo para la coordinación de la ayuda oficial que llegará, al parecer casi toda de manos de la Iglesia. El Gobierno no quiso declarar el estado de emergencia desde el primer momento por cuestiones políticas, y queriendo acallar las críticas a tal ineptitud burocrática, dispuso que fuera la Conferencia Episcopal la que se encargara de la distribución de las ayudas que llegaran también por parte del gobierno. Es de esperar que la ayuda llegue realmente y con dignidad a la gente verdaderamente necesitada.

Renacer de las cenizas

La tragedia de Nicaragua no se reduce solo a esto, sino que muchas regiones más fueron seriamente afectadas de igual manera, sobre todo se habla de el volcán Casitas en Chinandega, que al reventar anegó unas 5 aldeas, provocando la muerte de unas dos mil personas al menos y dejando sin casa a muchas personas más.

La reconstrucción tiene que ver con un sin número de puentes destruidos, carreteras seriamente dañadas, casas de tantas familias, los problemas de alimentación, por la destrucción de las cosechas, comunidades todavía aisladas, por falta de vías de comunicación; tendidos eléctricos y telefónicos inservibles...

Uno de los proyectos que se están ideando por los Hermanos de la provincia de América Central es resolver la falta de vivienda y establecer ayudas que permitan gozar de una casa a quienes la han perdido. Mientras, se han ofrecido ayudas inmediatas, para contribuir a salir al paso de la emergencia.

Destrucción en GUATEMALA

En Guatemala la persistencia de la tormenta tropical se prolongó al menos por cinco días de lluvia constante. Sin alcanzar la magnitud de los de Nicaragua y Honduras, el huracán Mitch provocó igualmente muchas inundaciones, pérdidas en las cosechas, destrucciones en las vías de comunicación, casas, carreteras, puentes... Las muertes se acercan a unas trescientas y los damnificados de una u otra manera, pueden llegar al millón. Algunos lugares todavía permanecen aislados por el bloqueo de las vías de comunicación. 

Las Hermanitas, con la gente.

Las cuatro Hermanitas de María trabajan en los refugios. Escriben: “Nosotras estamos insertas en la parroquia, San Julián de la zona 6 de esta capital guatemalteca, que, por otra parte, no pertenece al municipio de la ciudad de Guatemala sino al municipio de Chinautla.  Dentro de las 9 o 10 colonias que están dentro del territorio geográfico de la parroquia, estamos colaborando más específicamente con la colonia Santa Faz, que está dividida a su vez en dos grandes sectores: el proyecto Santa Faz y las orillas o invasiones. Este último sector propiamente se ubica en los profundos barrancos que rodean al proyecto. En su mayoría son champas (casitas de láminas y/o de madera de una o dos habitaciones). De todas las personas que están habitando en estos lugares son contadas las que poseen un empleo fijo, estable y bien remunerado, el resto va sobreviviendo gracias a las chapuzas que van surgiendo... En la madrugada del 2 de noviembre empezaron los derrumbamientos y aludes de tierra debido a las intensas lluvias que habían caído desde 3 días antes; algunas familias subieron con todas sus cosas a un salón comunal. En la mañanita la situación ya era sumamente crítica para todas las familias del sector. Con Anita fuimos las primeras en evacuar a las familias, mientras Daisy y María Laura se encargaban de ir acogiéndolas en la capilla que la comunidad eclesial de base de Santa Faz había construido hacía poco. Al cabo de una o dos horas llegó el alcalde con empleados municipales para evacuar también a las familias, pero como era tanta la gente que iba subiendo con todo y cosas, le pedimos que también se pudiera acoger en la escuela de Santa Faz. En total en la escuela son 150 familias; en la capilla, 31; en el salón comunal son 9; entre el dispensario y el mercado municipal (que por cierto, todavía no han sido inaugurados), unas 40 familias más. El sábado hemos contactado con 55 familias que están en sus champas, con serios riesgos de derrumbamiento, pero que ya no han podido subir porque ya no hay sitio allí arriba. Probablemente hayan otras familias más. Todos estos días nuestra comunidad se ha dedicado a estar allí con la gente. Poco a poco pretendemos que sea la misma gente la que se vaya moviendo, aunque sin dejar de acompañarla. No sabemos cuánto tiempo pueda durar todo esto, pero creemos que va para largo.

La situación actualmente es la siguiente: vemos que hay dos situaciones mezcladas en esto, la coyuntural o estado de emergencia y la del futuro (¿dónde va a ir a vivir toda esa gente?). Hay familias que ya no tienen casa, hay otras que están en situación de riesgo inmediato y hay otras, con riesgo latente; por otra parte, el clima ha estado muy raro: hasta hace 3 días no ha salido el sol, sin embargo ayer, con sol y todo, en la tarde estuvo lloviznando. Por otra parte, desde el miércoles pasado el alcalde ha instado a las familias que no han perdido por completo sus casas a volver a sus champas... Sí, ¡eso es increíble, pero cierto! Nosotras nos preguntamos, ¿será que no le importa la suerte de esta gente, ya que aunque la tierra se secara pueden darse más derrumbamientos debido a que el barranco está muy deteriorado?... Definitivamente la gente no puede regresar.  ¡Esos barrancos no son habitables!... Aunque todavía hay varias necesidades que atender en los albergues y las familias dispersas en el barranco, creemos que de alguna manera eso está saliendo adelante, gracias a la colaboración que todavía va llegando; sin embargo toda la problemática de viviendas es el punto que hay que trabajar porque es, definitivamente, lo prioritario. La parroquia veía desde hace tiempo la necesidad de trabajar en la concientización de los pobladores de ese sector para exigir sus derechos a una VIVIENDA DIGNA. Para nosotras estos sucesos no han hecho más que apresurar todo ese trabajo. Por eso, como comunidad hemos iniciado rápidamente el trabajo con ellos, por grupos pequeños, para aprender a elaborar propuestas claras para pedir viviendas dignas. Tenemos miedo de que el alcalde en un arranque “ de eficiencia ” intente arreglar los caminos, obligue a la gente a volver a sus champas y trate de “ ubicar ” a las familias que perdieron sus casas en otros terrenos inseguros; tenemos miedo de que la gente se empiece a desesperar y quiera regresar al barranco; tenemos miedo de que, como aparentemente todo está volviendo a la normalidad, la gente se empiece a olvidar de este drama; por otra parte, sabemos que si algunos regresan y otros se quedan en los albergues se puede perder la fuerza de la gente en sus peticiones y eso sería una derrota muy grande. Frente a todo esto, estamos viendo la posibilidad de presentar un proyecto de compra de terreno y construcción de viviendas luego, y canalizarlas tal vez por medio de la Provincia de América Central. Hoy hablamos sobre este tema con el Hno. Javier Espinoza, el provincial. Ojalá todo esto pueda ser viable”.

El Mitch en EL SALVADOR

En El Salvador, el impacto fue menor, aunque afectó gravemente al país. La tormenta tropical, con lluvias persistentes, provocó igualmente inundaciones serias: Los Hermanos de la ciudad de San Miguel y de la comunidad de Ateos (en el departamento de la Libertad) abrieron sus centros para asistir a las familias damnificadas, donde se les ha provisto con ropa, alimentos y medicinas. Si bien no hubo muertos en estos lugares, la destrucción de la inundación ha dejado sin casa a unas cuantas familias. También hubo víctimas mortales en El Salvador, si bien en menor proporción que en los países anteriores.

¿Por qué siempre a los pobres? ¿Por qué siempre a los mismos?

Ciertamente, Centroamérica está en una región del mundo, que en las últimas décadas ha sufrido desgracias de todo tipo; en la década de los años '80, la guerra, por injusticias seculares. En múltiples ocasiones ha sufrido terremotos: En 1972 en Managua, en 1976 en Guatemala, en 1986 en El Salvador... Ahora tocó el desastre del huracán Mitch. Desastres naturales difíciles de prever y controlar.

Sin embargo, dentro de las fatalidades naturales, de las que no se libra nadie, sí hay que hablar de la realidad de la injusticia, de la que sí nos podríamos liberar, y dejar de asumirla como fatalidad.

Tomando como ejemplo la ciudad de Guatemala, los más afectados en terremotos y en el momento presente, han sido todas aquellas familias que viven en barrios marginales o en lugares de alto riesgo, que llamamos "barrancos", zonas donde se hacinan muchas familias en espacios reducidos, a orillas de barrancos, o en laderas muy pronunciadas, en casas de construcción sumamente débil, sin los servicios normales a los que debería tener derecho cualquier ser humano. ¡Por qué esto? Cada día fluyen a la ciudad capital entre 800 a mil personas en busca de trabajo y mejores oportunidades, que nunca encuentran fácilmente, teniendo que someterse a condiciones de vida terribles para buscar alojamiento, un empleo digno, se conforman con sueldos de unos 90 a 100 dólares al mes de promedio... Estas personas engrosan los barrios marginales, corriendo riesgos de todo tipo. Cuando llegan los desastres naturales son los primeros destinatarios, después de ser afectados de forma más inhumana por los desastres de la injusticia, sobre todo en un país, donde el 2% de la población mantiene la propiedad sobre casi el 70% de la tierra. Estos aspectos y otros muchos más hablan también de por qué los pobres son siempre los más afectados. Y si bien es un fenómeno natural, nos proporciona objetivamente la radiografía de la injusticia.

La respuesta de la solidaridad

La solidaridad que se reclama siempre será doble: una de emergencia, y otra para reconstruir el futuro de tantas familias damnificadas, que reclaman ayudas inmediatas, pero sobre todo la justicia que les permita vivir con dignidad, tener un empleo digno y estable, poder sacar adelante una familia sana y feliz, con educación para los hijos, y que gocen de seguridad en todo sentido.

Los Hermanos hemos recibido múltiples muestras de solidaridad, empezando por la del Hno. Superior General y otras Provincias Maristas y familiares de los Hermanos; se han recibido donativos que están siendo empleados en la ayuda de emergencia de muchas personas y familias damnificadas. 

La labor es inmensa y la evaluación de daños desborda los escasos medios. Cruz Roja Española dice que harán falta diez años para reconstruir Centroamérica. La Unión Europea reorientará proyectos por 1000 millones de dólares destinados a proyectos de Centroamérica. Gracias por la solidaridad y la fraternidad. Creemos que los proyectos a realizar irían encaminados a la compra de granos básicos (arroz, maíz, frijol) y silos para su almacenamiento; a la construcción de viviendas: y a la sanidad: potabilización de agua y medicinas
Nota del BIS 

El Bureau Internacional de Solidaridad (BIS), con sede en la Casa General en  Roma,  aconseja a las provincias o a los colegios que desean contribuir al trabajo de rehabilitación, a largo plazo,  de los Hermanos en estos países, de mandar sus contribuciones al Ecónomo General en Roma, indicando que las contribuciones son  para el FONDO DE AYUDA  A  AMÉRICA CENTRAL. Estos fondos serán mandados a las provincias de América Central después de consultar con los Provinciales de las regiones afectadas. Las Provincias de España harán su propia campaña a través de SED, (la ONG vinculada a las provincias maristas españolas).
“Últimas noticias” ha integrado en este boletín informes elaborados por el H. Santiago Otero (Guatemala),  por los hermanos de Honduras y por las hermanitas de María.

	DAÑOS PERSONALES

	
	MUERTOS
	HERIDOS
	DESAPARECIDOS
	DAMNIFICADOS

	Belice
	0
	0
	0
	60.000

	Costa Rica
	8
	0
	2
	4.000

	Guatemala
	228
	276
	0
	1.000.000

	Honduras
	6.500
	10.114
	11.000
	1.400.000

	México
	6
	0
	0
	13.000

	Nicaragua
	3.800
	230
	1.840
	763.146

	Panamá
	1
	0
	0
	8.000

	El Salvador
	239
	0
	135
	58.963

	TOTAL aprox.
	10.782
	10.620
	12.977
	3.307.109

	Fuente: NOAA (EEUU) y agencias. El País, 8 de noviembre de 1998
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